
Tirso de Molina 

El burlador de Sevilla 

Octavio

Dejadme, no me digáis 
tan gran traición de Isabela, 

mas... ¿si fue su amor cautela? 

Proseguid, ¿por qué calláis? 

(Mas, si veneno me dais) (Aparte)

que a un firme corazón toca, 

y así a decir me provoca 

que imita a la comadreja, 

que concibe por la oreja, 

para parir por la boca. 

¿Será verdad que Isabela,

alma, se olvidó de mí
para darme muerte? Sí
que el bien suena y el mal vuela. 

Ya el pecho nada recela, 

juzgando si son antojos, 

que por darme más enojos, 

al entendimiento entró,

y por la oreja escuchó,

lo que acreditan los ojos.) 

Señor marqués, ¿es posible 

que Isabela me ha engañado, 

y que mi amor ha burlado? 

¡Parece cosa imposible!

¡Oh mujer, ley tan terrible

de honor, a quien me provoco 

a emprender! Mas ya no toco 

en tu honor esta cautela. 

¿Anoche con Isabela 

hombre en palacio? ¡Estoy loco! 


